
Arquitecturade la imagenen Esquilo

Luis GUILLÉN

Ante los gigantesde la literatura, la más instintiva reacciónes la de
escondersecon humildad y respeto. Ceder las armas de la crítica y
descorazonarseanteuna inabordablebibliografía. Pero la grandezaes
golosa. SatisfacenuestroEgo y tienta tambiéngrandemente.Deentrada,
uno tiene quehacerseperdonarpor caeren la tentación.

Con Esquilo, esegiganteempenachadode vastaspalabrasy atrevidas
metáforas,también quiero hacermeperdonarpor tratar un asuntotan
obvioy tan trillado comosuimaginería.Tantoseha escritosobreella que
añadir algo que tengasentido resultapoco menosque milagroso. A la
vista estáel escasorendimientode un esfuerzotan tremendocomo el de
Petrounias(439 páginasdedicadasaFunktion uncí Thematikder Rilder bei
Aischylos,de 19761,último y desangeladointentoen granescala).

Por otra parte, no se puededecir que el filón esté agotado.En una
reseñaal libro de Petrounias,Silk2 mantieneque,aunquemuchose ha
dichosobrela imagineríaesquilea,aúnesbastantelo quequedapor decir.
Esto me consuela,y me anima a ocupar un terreno fronterizo entre la
filoJogia clásicay Ja teoríade Ja literatura. Mi esperanzaesque,si aJguna
aportaciónresultade estaspáginas,despierteel interésinclusode aque-
llos que,sin serespecialistasen griego, seocupande lasformasliterarias
en general.

Me motivatambién la conciencia—exacerbadapor la enseñanza—de
que una buenapartede la dificultad queengendrala lecturade Esquilo
radica en el entramadode susrelacionessemánticasy en la complejidad
de suimaginería.Por lo tanto, todo lo queayudea entenderel trazadoy a

HypomnemataXL VIII, Gotinga.
2 Journalof Hellenic Studíes,1981, Pp. 150-151.
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descubrirlíneasde fuerzaha de serun pasomás hacia la comprensióny
valoración total.

Pero estoy hablandode imaginería, y éstees un término de difícil
catalogación.Habrá quien prefiera «metáfora>’,como David Sansoneen
un trabajo reciente. «Metáfora» está más respaldadopor la retórica
tradicionaly podríasometerseaun tratamientomásespecífico.«Imagen»
(a la manera francesa de Dumortier —Les images dans la poésie
d’Eschyle—- o «imaginería” (a la manera inglesa de Fowler o de Silk
—Interaction in poetic Imagery—ftson términossuficientementeamplios
como para incluir cualquier tipo de esquemasornamentales,incluso los
de carácterfónico (véasela obradeSilk). Me mantendréfiel a ‘<imagen»y
sus derivadospor dos razones:Porque dudo que la <‘metáfora’> stricto
sensuse pueda aplicar a retículas imaginativas complejasy a formas
literarias organizadascomo la alegoría,el símil, el augurioo el sueño,y
porquequisieraliberarme aquí de connotacionesretóricas.Aunqueno se
puedeexcluir el formato retórico en la lexis esquilea,y hay autorescomo
Rosenmeyerqueacentúanlegítimamenteesteaspecto,me interesahacer
constarqueel conceptode imagenquetrato de analizares poético,y no
retórico. La imagenesun modo de representación,no un instrumentode
persuasión.Y pertenecea la función poéticamás bien que a la función
impresiva del lenguaje.

1. ¿Cómose nos presentala imagende Esquilo? Parano divagar,en
vez de teorizarsobreel conceptode imagenen Esquilo,vamos ahacerun
breve recorridopor las distintas formasen que seofrece.

En primer lugarse da lo quepodríallamarseImagenNuclearizada,es

decir, reducida a sus elementos sintácticos esenciales (Nombre-
Complemento;Nombre-Adjetivo; Sujeto-Verbo; Verbo-Objeto; Oración
simple,etc.).Y ensegundolugar, la ImagenExtendida(esquemasimaginá-
tivos complejos; casosde superposicióny acumulación;símil; alegoríay
demás).

(a) La imagen nuclearizadaasumemultitud de perfiles en Esquilo.
Adviene infinidad de vecescomo auténticadesviaciónpredicativa: casos
de «impertinencia”como los quetrataCohenen suEstructuradellenguaje
poético(pp. 112 Ss.).Así, al principio delosPersas,la fuerzamilitar deAsia
sepresenta<‘ladrando>’(I3a~a) en torno a sujefe (13). Se da también en
forma de desplazamientoscalificativos: el dolor <‘oscuro»quese mencio-
na en el segundo estásimo de bBs Persas, condicionadopor el verbo
xaTaxQlatEtv (ocultar, cubrir —536—, como quien poneunalosa en una
tumba); el dardo«sombrío’>de los démonessubterráneos(Coéforos,286);

~ SILK, M. S.: Interactionin Poetic hnagery,with special referenceto early Greek poetry,
Cambridge,1974.
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<‘los balidosensangrentados»(Siete,348); o desplazamientospredicativos
(la «trompetaquepone todo en llamas»—Pcrs.395—; las campanasque
«no muerden»—Siete,399-.---). Se dan tambiénsustituciones(el coro se
refiere a los dos asesinoscomo «las dos serpientes»—Co. 1.047—). Y
fenómenosde disemía,como aquel¿ixo=topaíov (medicinaeficaz)en Co.
539. donde to~aiov expresa la idea de eficacia al mismo tiempo que
retiene,con terrible ironía,unaalusión a susentidooriginal de «cortar»
—comoel bisturí, o tal vezcomo el cuchillo vengador,,—.En todosestos
casos el efecto es pretendido.Hay una decidida manipulación de los
términosde la lengua.Comotambiénla hayen un tipodeperífrasis—más
cercanaa la metalingúística—en queel término no se nombra, y si se
acudesustitutorianienteaunaformade definición o descripción.Así,a la
miel se la llama “el goteo de la que trabajaen flores» (Persas,612) y al
hierro, «forastero,colono de los Escitas»(Siete.727-8).Estoes lo que los
críticos norteuropeosllamaránkenníng.Curiosamente,sin embargo,Es-
quilo rehuyela formaestrictade acertijoy añadea la fórmula Icenningsu
solución: «el goteode la que trabajaen flores, intel lustrosa”, <‘forastero,
colono de los Escitas,hierro cruel». Perola voluntadartísticadel poetano
estátan clara en el uso del cuché.SílIt ha elaboradocon penetraciónel
concepto de cUché literario y no lo vamos a repetir aquí. Subrayono
obstantela imprecisiónde lasfronterasentrelo queen castellanoesuna
metáfora léxica como «desarraigar»(en griego, no tanto. Cf. Siete,72),
pasandopor el cliché ornamental,«unaoleadade dolor» o un “azotede
Dios’>, hastarozar la creacióndeliberadade imagenen «rompiósobre
ellosun maí de desgracias»(Persas,433).Los tresejemplospertenecenal
uso común,peropequeñosmaticespuedenrepresentarunasutil transi-
ción del cUchéa la literatura.Aquí, porejemplo,elmatiz vienedadoporel
verbo «romper».Incluso la <‘oleada de dolor» adquiereen griego tonos
literarios graciasa un juego de correspondenciasfónicas(x?aSbwvxcnuhv)
queharíalasdeliciasdel mismísimoJakobson.Lo quenuncasabremoses
cuánto hay de artificio y voluntaíiedaden estejuego, si pensamosen
Esquilo y en sus condicionamientosculturales. La comparaciónbreve
también está ampliamenterepresentadaen su obra. Al contrario que
Homero, la prefiere al símil extenso.Porejemplo, va el ejército persa
«como un enjambre» (Persas, 128); golpeana los soldadosnáufragos
«comoatunes»(Pers.426); Tideo grita «comouna serpiente”(Siete, 381),
etc.

(b) Esterepasoglobal de la imagineríaesquileano puedeolvidar lo
quehemosllamado ImagenExtendida.El archivoes largo y no fácil de
sistematizar,Peroincluye esquemasvariadosy conocidos,como el símil
extensoen suforma máspura («el clamorde losAtridas comparadoal de
losbuitresquehanperdidoasuspolluelos»,al principio del Agarnenón), o
en forma mixta (cuando en Coéforos—247 ss.— comparaa Orestesy
Electra a las crías de un águila huérfanasde padre). También está



316 Luis Guillén

presentela alegoría en forma de parábolao fábula en el Agamenón(el
hombrequecría en casa un cachorrode león —717 ss.—) o, con menos
elaboración,en la visión del barco que navega cargado de riquezas
(Ag. 1.005ss.). Hay representacionescomplejascargadasde simbolismo,
como la de Jerjesque“con mirada de sierpeasesina»lleva el ejércitocon
multitud de brazos y multitud de remos,dando la impresión de un
monstruosoanimalen movimiento (Pers. 81 s.).También,sueñosdondela
comparaciónadquieresingularvalordramático(comoel deClitemnestra,
dondeel niño se metamorfoseaen serpiente)y augurios como eí de las
águilasy la liebrepreñadaenla PárodosdelAgamenón,dondesejuntanen
en unacomparación,dramay destino.Y hay más:hay retablosimaginati-
vos donde las imágenesse superponen,se encadenan,se entrelazan,
creandouna complejaarquitectura cuyossecretosconvendríainvestigar.
Perono adelantemosacontecimientos.Volvamosal punto de partida.

II. Algo sobre métodosde análisis.Ante semejanteriqueza,estentador
traer a la memoriacómo se han comportadolos estudiosos.Tentador,y
arriesgado, por el peligro de simplificación que entraña.Decir que la
crítica decimonónicay la de la primera mitad de estesiglo ha hechode
todo esto un análisis principalmente retórico esuna simplificación, pero
cercanaa la verdad,puestoque lascategoríascon queseoperabaestaban
extraídasde la retórica tradicional. Tocantea Esquilo, rebasadosya los
modostradicionalesde valoraciónvigentesen un Croiset,un Pohlenz,un
Murray, etc., se intentó,apartir delos añostreinta, sistematizarel mundo
complejo de sus imágenes.Obrascomo las de Mielke y Dumortier han
quedadoennuestrasbibliotecascomolibros deconsulta,peroen conjunto
bastantesuperficiales.Se recurrea catálogosy a unidadestemáticas,se
buscantemas principalesy temassecundarios,pero no se pasade ahí.
Incluso Earp4, en su enjundiosocapítulo dedicado a la metáfora en
Esquilo (del año 1948), no llega a superarel escolasticismode suforma-
ción. Más incisivo y penetrantese muestraStanford,a quien las tenden-
ciascríticas de Richardsy Sternparecenabrir nuevasperspectivas.Pero
aquellasintuiciones que se despiertanen su Greel< Metaphor (1930) no
llegaron a cuajar en una metodología coherente.

En lasúltimas décadashemosvistocómolos filólogos siguenbuscando
en Esquilo Leitmotivs, temas unitarios, interdependencia imaginativa,
relaciónlenguaje/imagen,y otros asuntosmásrelacionadoscon lo semán-
tico (pienso en trabajos como los de Fowler, Cameron,y Anne LebeckV.
Másrecientementesehaorientadoel análisisno al temadedondebrota la
metáfora o la imagen(el barco,el mar, el hierro, la sangre,etc.),sino a

EARP, F. R.: fle StylcofAeschylus,NuevaYork, 1948.
Cf. como muestra,eí de estaúltima, liw Oresteia:a studyitt languageand struct,,re

Har~ard. 1971.
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dóndese dirige un determinadocaudalimaginativo. Es el casode David
Sansone6,quien con criterio funcionalistamuestracómo se vale Esquilo
de imágenesde todo tipo pararepresentarlos procesosmentales(conoci-
miento, presciencia,memoriay otros). Este es un camino abierto que
podría aprovecharsepara otras cosas (relacionesfamiliares, actividad
guerrera,administraciónde justicia, prácticareligiosa y muchasmas).

Pero,como siempre,los filólogos clásicos —con la «querencia>’casi
arqueológicaquenoscaracteriza—vamosrezagadoscon relacióna unos
modosde análisisqueya sonprácticacomúnen otrasáreasde literatura.
¿Qué se ha hecho, por ejemplo, del estructuralismocomo método de
análisis?Aún estápor aparecerun trabajoamplio sobreel estiloesquileo
que sustituya al viejo Earp. ¡Y sería tan estimulante metersepor los
intrincadosvericuetosimaginativosdel guerrerode Maratónconun poco
de rigor y disciplina! Aún estápor ver si los frutos corresponderíana los
esfuerzos,peroelesfuerzono sehahecho.Ni siquierasehasacadopartido
al movimiento desencadenadopor el formalismo rusoni a las elaboracio-
nes más recientesde la semiología.Teniendoen cuentaque la imagen,
sobretodo la ImagenExtendida,esun signocomplejo,sepodríaestudiar
la organizaciónde loselementosen el interior dela imagenconresultados
muy positivos.Y aúnsospechoquepocosautoresde la antigúedadgriega
se prestantanto como Esquilo a estetipo de análisis, lo que hacemas
dolorosa su carencia.En el fondo subyaceel temor «arqueológico>’ a
despiezarun material casi sagrado.

Y si esoesasí,mayorseráel miedo a otrasaventurascuyosresultados
no son tan visibles. Me refiero en concretoa la posibleutilización del
métodoempleadopor la GGT en el áreade la crítica literaria, tal como lo
haexperimentadoentrenosotrosM. del CarmenBoyesen suanálisis del
Cántico de J. Guillén7. El estudiode las transformacionesque sufre el
lenguajede Esquilo hastallegar, en virtud de unaspeculiaresreglasde
selección,a la sorprendenteimaginería de las cadenasterminales, es
tentadoren extremo.El tiempodirá, sin embargo,si era remuneradorel
esfuerzo.

Mientras, hay otras posibilidadesextrañamente’pocoexplotadasque
surgendel terreno de la estética.Cualquier acto de creaciónartística
obedecea los condicionamientosculturalesy a las leyesestéticasvigentes
en un momentohistóricodeterminado.Estoes algo más queunasimple
dimensiónpragmática(comohoy sesuelellamar),puestoqueincide enla
articulaciónmismade loselementosconstituyentes,y esun puntode vista
queha suscitadoobrasde indudablevalor crítico como la muy conocida
de Van Groningensobrela composiciónliteraria arcaicaen Grecia8.A mi

6 SANSONE, D.: AesclzyleanMetaphorsfor IntellectualActivity, Wiesbaden.

BoyEs, M. c.: Gramáticadel «cántico»(Análisissemiológico),Madrid, 1975.
VAN GRONINGEN,13. A.: La compositionLittéraireArchaique Grecque.Amsterdam, 1960.
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entender,estaconsideraciónpuedeperfectamentecombinarsecon otras,
y, másquenada,tomarel relevocuando,por la complejidaddel material,
otrospuntosde vistaresulteninsuficientes.Seráaquí dondeseproducirá
esecontactoimprescindiblecon la retóricay poéticaperennesque,como
en los flujos y reflujos de la marea,hoy vuelvena seractualidad,comolo
pruebael libro de LópezEire sobrelos origenesde la Poética9.

Una observaciónprevia ha de añadirseantesde abordarel análisis
teóricodela imagineríaesquilea,y esquelo quesedigaen teoríaliteraria
sobrela metáforao imagennecesitade tres factoresde correccióncuando
se aplican a la poesíagriega en general y a Esquilo en particular. El
primero radica en la capacidadde mitificación «mágica’> de que da
pruebasla mentalidadgriegahastael sigloy a.C. Si Talesde Mileto veíael
mundo ‘<lleno de dioses»,nadatiene de particular que Estesícoro(185 P)
viera al sol viajando en una copade oro y que Esquilo pensaraque la
Nochese acercabadeprisaen un carrosombrío(Co. 660-1).La capacidad
de fabulación de los griegos pone muy difícil el distinguir realidad y
ficción imaginativa.De ahíqueconvengaestaren guardiaa la horadelas
etiquetas.Cohenobservamuy certeramentequeun «árbolquecuchichea»
constituyeunadesviaciónmetafóricaen la comunicaciónnormal,perono
lo es si la comunicaciónseestableceen otra clave, como es el cuentode
hadas.Así, en la forma de relatomítíco quenosofrecela tragediagriega
¿quiénpuedeasegurarque la «tierra que bebe>’ o «llora>’, o el «éterque
enloquece»(Siete, 155) no son sino predicacionescon un determinado
modo de fabulación?

El segundofactorsepareceal anterior,y tienequever conla facilidad
para la personiFicacióny animación. En consecuencia,las reglas de
selecciónhacenposiblequeuno puedaser«reydel remo»(Pers. 378)oque
la nochetengaojos (Pers.428) o que las flores sean«hijas de la tierra>’
(Pers.618). Más aún, cuandose habla de realidadesespiritualescomo
¡‘bobos 1 miedo—o Ate—la infatuación—,o Eros.El tercerfactores,en
esteestadiode la poesíagriega,la tendenciaa la expresiónornamental.
Esto forma partede la estéticavigente y a ello aludirémás tarde; pero
adelantemoslo queya apuntóAristófanesen las Ranasy enfatizóel autor
anónimode su Vida sobreel afánde Esquilopor lo decorativo,por lo que
pudieraimpresionartanto la vistacomo el oído. Así en expresionescomo
f3Xaoráv~t. I3ouXei5~taru(Siete,594),apartede supertenenciaa unaimagen
derecoleccióndefrutos,no sepuedeolvidar supompa,suvalorornamen-
tal, los ecos sonorosque produce. Siempre quedarásin responder la
preguntasobrequéprimabaen la voluntad literaria del autor,si el efecto
producidopor la desviaciónsemánticao el valor decorativode los térmi-
nos.

LópezEIRE, A.: Orígenesdela Poética,Salamanca,t980.
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III. Arquitecturade la imagenenEsquilo.Ya es el momentode pasarel
análisisde la imagenesquilea.Paraél mehe permitido hacerrecortesen
el usodel material—la canteraes tan copiosaquesumismaabundancia
podría entorpecerel flujo de la exposición—.Paralos núcleosimaginati-
vos simples—reduciblesasintagmasde dosacuatropalabras—me.valgo
de los Persas,Sietecontra Tebasy Coéforos,que representanun abanico
extensoen el tiempoy diversificadoen cuantoa procedimientosdramáti-
cos.En cambio,paralas estructurasimaginativascomplejasacudotam-
bién a un dramatan cargadode fuerzay riqueza imaginativa como el
Agamenón.

1. El tratamientoquedoy a los núcleosimaginativossimplesse apoya
en parámetrossimplesy reconocidos:la presenciaen toda imagende un
vehículoo término marcadoy un tenoro término(s) de la comunicación
normal; la reducciónde la sentenciaa los constitutivos esenciales(FN;
FV); la distinción entre sujeto y predicado; entre predicado verbal y
predicadonominal; entregéneroy especie.El comportamientode estos
núcleossimples lo he tipificado en forma de reglas,que no tienen más
pretensión que ser indicadores.Convertirlas en leyes sería pecado de
hybris.

A) Empezandopor la frasenominal, podríamosformular las siguien-
tes reglas:

Regla(1): En el sintagmaNombre-Complementodel nombre(genitivoen
el sintagmagriego),elNOMBREesel elementomarcado.Paraesteelemento
marcadoSilk toma de Richardsel término <‘vehículo» (vehícle)’0 y lo
defineprecisamentecomopeakofprominence,esdecir, como lugar espe-
cialmentedestacadoen la frasedonde se producelo que los teóricosen
general suelen llamar <‘impertinencia>’, «desviación»,<‘superposición”,
etc. Así pues,podemosrefrasearla regla diciendo que el Nombre es el
vehículo, y su complemento(genitivo), el tenor. Paraestaregla nuestro
Corpusno permite ver excepcionesapreciables,lo cual nos da un mayor
margende confianza.

Veamossintagmascomo dQylSQou njyi~ (manantialde plata),nXoi5rou
h~v (puertoderiqueza),tqtsvoqaWégog(recintosagradodel éter),vuxté;
óIxpa(ojo de la noche),wncdw 7réXayoq(mar de las desgracias),etc., todos
ellos en la primera mitad de los Persas.Estáclaro que en &gyt5gou ~nyyij
(Pers.238) el genitivo dQyUQOt>representael tenorde la comunicación.Se
ha hechounapreguntasobresi los ateniensestienen suficientesmedios
materiales (rXoÚrog ~a~xi~g), y la respuestacontinúa el tenor de la
preguntaen cuantoqueagyu~o~representaliteralmenteesariqueza(los
ateniensesexplotabanun estupendofilón de plataen Laurion). La desvia-
ción imaginativaocurreen el Nombre~t~yt~(fuenteo manantial).Llamar

SII.K, op. cit., pp. 8-15.
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manantial a una mina es prevaricar contra las reglas seleccionales
(±compacto,+ sólido, + pesado,+ opaco,— fluido, etc.) y solamentese
justifica por la contigaidad metonímica de los semas + inagotable,
+ necesariopara la vida.

Parecidareflexión puedehacersecon la luna como ‘<ojo de la noche>’o
con el <‘mar de desgracias>’,donde los semassobre los que se ejercela
contigoidadmetonímicason+ abundanteo + abrumador.La preguntaen
estey otroscasosespor quéprecisamenteel Nombre,y nosucomplemen-
to,esel quecargaconla desviaciónsemántica.Y la respuestavieneen una
doble dirección.De unaparteestáel hechode que,como dice Stanford’1,
toda metáforaesunaforma de Nominación.Se trataen ella de dara las
cosasun nombreque no teníanantes.Ejemplificando con vuxué; óitpu,
podemos decir que el poeta buscaentre la oscuridad de la noche (el
complementoen genitivo)un nombreparala luna.Y esclaroqueno busca
un sinónimo o un simple sustitutivo lexical. Lo que quiere es poner
nombrea unarealidadcompletamentenueva;porquedicho seade paso,
el referenteyano es la luna: esun símbolode luz, esdestellodeesperanza,
es principio de inteligibilidad paraunarealidadoscura.Ni es nocheni es
ojo. Es el ojo de la noche.

Estaexplicación secompletacon otra de carácterlógico. El Nombre,
frente a su complemento,representauna concreción,una parcelación
conceptual.Decir, por ejemplo,«el cetro del rey» es marcaruna de las
muchascosasque puedetenerun rey. En términosde la lógica tradicio-
nal, puedeafirmarse queel complementodel Nombre latius patet quam
nomen ipsumal que complementa.O dicho de otro modo, el genitivo
ofreceel contenidogenéricoy el Nombrela diferenciaespecífica:entreel
magmagenéricoque es «la desgracia»emergeuna precisiónconceptual,
la del mar, marejadau oleadaopuestaa otras precisionesconceptuales
posibles.Así, no es lo mismo «marde desgracias»que«abismode maleso
desgracias’>(Pers.712).Perosucede,como LópezEirehapuestomuybien
de relieve, que éstaes precisamentela estructurade la definición según
Aristóteles:pergenuset diflérentiam.Estamos,pues,tratandoun concepto
de metáforaque bordeala función metalingílistica del lenguaje.Con el
sintagma«manantialdeplata» no estamosrepresentandoun objeto real:
una mina excavable,sino que estamosaludiendo a un «objeto de len-
guaje»,o mejor, a un objeto de imaginaciónlingoistica dondese funden
semasirreconciliables.Volviendo a la explicación anterior, estamospo-
niendo nombresa las cosas;y éste,como el de Adán en el Paraíso,es el
granprivilegio del poeta.

Regla (2): En el sintagmaSustantivo-Adjetivoel adjetivo tiendea ser el
término marcado. No es posible, ni creo necesaria,una enumeración

SnNroRn,op.cit., p.87.
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amplia de ejemplosesquileos.El paradigmatípico podríaser
wQflv (espírituenlutado),o 2t VGa 8V0CpE90) (un doloroscuro)o IIÉXULVU ñgé
(negramaldición) o dnlówQwv oí8aQoq(hierro cruel).En estosejemplosel
tenor de la comunicacióndirecta tiene corno referenteal sustantivo: el
espíritu;la maldición, el dolor,elarmadehierropertenecena la sustancia
del mensaje,mientras que el adjetivo representala desviación(no es
término propio del espíritu el ir enlutado,ni de unamaldición tenercolor
negro,ni del hierro tenersentimientosde ningunaclase).

En el fondo,estaregla(2) no representamásque unatransformación
de los sintagmasprevistosen la regla(1) y operapor las mismasrazones.
Por ejemplo, en estructuraprofunda afirmar o representarun <‘dolor
oscuro>’(Sustantivo-Adjetivo)equivaleaafirmar o representarla <‘oscuri-
dad del dolor». Decir ‘<hierro cruel» es dar otra forma sintácticaa la
‘<crueldaddel hierro>’. Así pues,el sustantivode ahora (el hierro) y el
genitivo de antes(del hierro) coinciden en representarel elementono
marcado,el tenorde la comunicación.Mientras queel adjetivo de ahora
(«cruel») y el Nombre Sustantivo del esquemaanterior (<‘crueldad»)
ofrecenel vehículoo pico de prominencia,el momentosintéticoen quese
creaun nuevoobjeto.

Desdeel punté de vista de la predicaciónlógica, los mecanismosson
idénticos a los de antes. El adjetivo calificativo (no entran aquí los
determinativos) modifica el sustantivo restringiendoo parcelandosu
ámbitode significación.Es,pues,perfectamenteidóneopararelacionarse
por contigoidadcon algunode los semasque integranel contenidoglobal
del objeto.El adjetivoesaquí comounavaritamágicaquetransformapor
contacto.Incluso,si nosparece,podríamosvolveraAristótelesy veren el
sintagma metafórico Sustantivo-Adjetivolo genérico en el primero y lo
diferencial-específicoen el segundo.Poresosurgenen Esquilo fantásticas
«definiciones’>:el polvo es dvavboga~cxoq(mensajerosin voz); el hierro
es ‘<amargocomponedorde querellas»(rnxQéq XUTflQ VELXéLOV, Siete,941).
ñvau~,o;contradicea áyyrAo~, como 2TLxQóg contradicea Xuriig vstxámv;
pero¿ivau8ogdefine el tipo de <‘anuncio»que suponeuna nube de polvo
mejor que cualquierotra especificación.Lo mismo se diga de la terrible
ironía que destilaa~xgó;como ‘<componedorde rencillas».

Al formular estaregla(2), decíaqueel adjetivo tiendea serel término
marcado.Porquehay excepciones.En los Persas(111)dice el coro que el
pueblopersaaprendióa contemplarel «bosquemarino” (‘róvrtov ¿iKoog)
—la desviaciónestáen el sustantivo,mientras que nóvrtov continúa el
tenor del contexto (*aXáooaq)—.En otros casossonlos dos,sustantivoy
adjetivo, los que parecentérminos marcados(el polvo como ávau6oq
áyycXog,o aquellos llantos de niños que se describencomo «balidos
ensangrentados»(Siete,348-9).No hay espacioaquíparadesarrollaruna
explicación.Bastedecir queen la arquitecturaimaginativa hay grados.
&yyeXoq, como “signo» o «señal», supone una desviación menor que
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¿ivau~oq. Y en IlXazcñ & a[parósooat nbv t2TLpaott&tov, j3Xa~ctii llega a
trivializarse hastacasiperdersucaráctermetafóricoy significarsencilla-
mente «vagidos’>.En cambio,el adjetivo aL~xazócooatconservafrente a

PXaxaítodasufortísima cargade desviaciónsemántica.Porotrapartela
gradaciónarquitecturalquehemosreseñadopermitequesecumplana la
vez la regla(2) y la (1). Comparemosestosdos sintagmascomplejos:

Té OXOTELVOV ~éXo~táw ~veatsg<~v(Co. 286, con el orden alteradopara
mayor claridad): «el sombrío dardo de los seressubterráneos.»

uI~kaTóeooau~1Kaxuitdrv Éirt¡taon&ow: «los ensangrentadosbalidosde los
niños de pecho.»

BéXoq y ~Xa~aí son —con posiblestrivializaciones—vehículos imagi-
nativos frentea ~VSQTÉQWVy énwaottótiwv;peroa su vez se<‘neutralizan’>
pararecibir el impactopredicativoquesuponenoxorEtvóv y a[~tauoconat.

B) Pasandoa la Sentencia,trataréde formular la regla(3): En relación
con elsujetogramatical,el Verboesel elementomarcado.Sóloen los Persas,
y en unospocosversos,encontramosabundanciadeejemplos:«La mente
desgarra (el corazón)»,«la riquezaderriba a patadas(la prosperidad)»,«la
mujerseerguía comotorre (~tupyotzo)”, «la trompetaincendiaba(todo)’>,
y así muchosmás.Aun contandocon algunasexcepcionesexplicables,la
regla tiene valor e importancia estructuralesfundadosen los mismos
esquemaslógicos queavalabanlasreglasanteriores.El predicadore?strin-
gela amplitud semánticadel sujeto,y estarestricciónpermitecontactosg
connotacionesque activan la magia de la creatividad imaginativa. En
Esquilo el procedimientoes triple: (a) un referenteabstractorecibe una
predicación<‘concreta».Así al principio de los Sietecontra Tebassepiden
especialesactos de culto para que los honoresde los diosesno queden
borrados(~n’i upé;~aXELyO1~VaL). Ahí la contigúidadsemánticaquepermi-
te la metáforaseapoyaen el arco polisémicode utp9~, quevadesdelo más
abstractohastalos presentesy ofrendasmaterialesque se ponenen el
altar (cf. Pers. 622). (b) Otro procedimientoconsisteen que un referente
inanimadoreciba unapredicaciónanimada.Las lámparasdel palaciode
Clitemnestrase presentan«cegadas’>(~xdicpXon9Ñuc;tiene más fuerza)
por la oscuridadde la noche (Co. 536-7). En estecaso, la contigúidad
semánticaes obvia. (c) El tercerprocedimientohace1que un referente
«inmóvil” reciba una predicación ‘<móvil». Así Etéoclesimagina una
lenguaquefluye y sedeslizapor debajode laspuertasde Tebas(yVbooav
ELOWITUXCOV @éouoav,Siete,556-7); y el coro de Coéforos,un corazónque
baila (óQxcitaL & >ca~éW pój3q, 167). En los tres casosseda un fenómeno
de intensificaciónsemántica.

Regla (4): En relación con el objeto gramatical, el Verbo tiende a ser
elementomarcado.Así, «desgarrael corazón»(161), ‘<darcazaala ciudad»
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(233) y «derramela riqueza» (826) son tres ejemplos, entre muchos,
sacadosde los Persas.Tambiénaquí vemosreflejadoslos procedimientos
anteriores.Porejemplo,cuandoenlosSietecontra Tebas(554)se diceque
la mano contemplala acción»(ÓÑ ró bgáotvov),seestáaplicandouna
acción «concreta»a un objeto abstracto.«Arrancarde raíz la ciudad”,
Siete,72) suponetratar la Poliscomo serviviente.«Derramarla riqueza»
esdar naturalezamóvil a las cosasmásestables,

Perosi estareglaseformulamáscomo tendenciadebidoa los numero-
sos pasajesque presentanverbo y objeto juntamentecomo elementos
marcados,tambiénescierto queno pocasvecesel hechosedebeaqueel
Objetocontinúa lanoción expresadapor e’ Verbo, resultandoasí casiun
acusativointerno,como puedeverseen Persas: ~x«QJtodEV úwxiiv ~~i;
(recobió el fruto de.j, 3t0t11«VÓQLOv... Osiúvet (pastoreael rebaño); y en
Sigtecontra Tebas:citrina vwutdw (manejandocl gobernalle),tQ~oaez’ óqz9t
xgatk. zñtrAov(remadcon el remoen torno a la cabeza—i e.daosgolpes
ritualesen la cabeza—).

Regla (5): Con frecuencia,el Verbo(elementomarcado)«puentea»el
Objeto (normalo neutro)paracontinuarla imagencon otras formasde
determinación(instrumental..,adverbio,etc,). Así, la reina Atosa teme
quela riqueza«derribea patadas;’ la prosperidad(~vugé1ptjnoóL éXI3ov),
donde2toti( continúa la imageniniciada con ñvugbpv. Y Etéoclesafirma
(414) que Aresdecidirá la acción (flQtV ) con los dadosde la suerte(~v
wÚf~oij). En amboscasosse pasapor encimade objetos de predicación
normal como sonó?.~ovy ~Q7OVparacompletarla imageniniciadacon el
verbo. Otrasvecesni siquierase planteala cuestiónpor tratarsede un
verbono transitivo. Porejemplo,en zO<hv tsd yór xtnXtrnt («la tierra se
ponede rodillas.’, Pers. 929-31), verbo y complementocircunstancialse
integranen un solo contenido,Lo mismo, cuandoen los Siete(468)un tal
Etéoclo«dagritos —verbointransitivo—consílabasde signosescritos».

O) Si la Sentenciao Frasees nominal, el compo¡-tamientode las
estructurasimaginativassepuedeesquematizarasí:

Regla (6): En Esquilo es excepcionalla estructura metafóricaA es E
(dondeE seatérmino marcado).Sólo un casohe encontradoen el Corpus
propuesto: cuandoen Sietecontra Tebas(224) Etéoclesafirma que la
obedienciaa la autoridad es madre del éxito OuEL*«QXW 7ÚQ tun zijc
Et2tQa~ta=4tflt1Q.,).Y aunahíparecequereflejaun refránodichopopular
(dZ ~a Xóyo0. La misma estructura apareceexcepcionalmentecon
elipsis de ¿(val: En Co. 929: fj xágtn jM&vn; ot~ovtIQaTt0vcpóf3og (resultó
adivino cl terrorde tus sueños),con el agravantedeque la afirmaciónno
es de tipo general sino particular y que se refiere al pasadoy no al
presente.Másclaramentesedescubrela estructuraimaginativanominal
(A es E) en expresiones(rarastambién)en queseempleansinónimosde
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ctvac: Co. 994, áQauvu y’ ch’ ~x~v’ érv (ya fuera —mi madre— una
murenao una víbora).Cf. —fuera de nuestro Corpus—Supí.779: ifl.aq
yevoípcxvxa3Tvóq(conviértameyo en humonegro).

Regla (7): La construcciónnominal se comprimey atenúa en forma de
comparación.Con las siguientespeculiaridades:

—Seevita la forma A escomoB, dondela comparaciónformaríaparte
del predicadonominal.

—La comparaciónsesitúa, bien en el circulo del sujeto(XEÉ;, OI.tflvOg
¿6;, txXéXourcv... iTQáwa, Pers. 126 ss.—<‘el pueblo,como enjambre,dejó
atrásel promontorio»—;Tt&C;... ¿6; ¿Jgánwv,3oñ, Siete,380-1, «Tideo,
como serpiente, grita”), bien en el círculo del objeto (iinctLov
—flaQjBdQou;—¿óarci%vvouq, «golpeabana los bárbaroscomo atunes»),
siempredentrodel esquemasintáctico5 Va.

—Así pues,la estructuratransformacionalseria:

5

FN FV

V FN

A (que escomo B) actúa sobre C (queescomo D)

en el sujeto éxXtXot~rcv ~rg¿6va
A&bq, ogjvoq ¿6;, abandonó el promontorio
(el p. comoenj.) ~ (Ba9j3Ú90ug)éSors frúv-

en el objeto toi golpeaban voug
ellos a los bárbaros como

atunes.

Regla (8): La construcciónnominalde la imagenpuede«ocultarse” en
una aposición marcada. Veamosunafrasede Coéforosquesirve de esque-
ma típico:

Afirmo que conjusticia matéa mi madre,
manchaasesinade mi padrey objeto de divino horror.

El sintagmaxcarQoxróvov4ao~wcumple la regla(2) en cuantoqueel
valor desviacionalde miasmaquedamuy atenuadopor suformaabstrac-
ta, y en cambio es el adjetivo nargoxróvovel que,frente a gao¡ixz, está
marcadocomo verdaderamente‘<impertinente” en sentido técnico. En
cualquier caso, ircttgoxrovov ktaolw es, todo él, un sintagmamarcado en
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aposicióna ji~rsga, queperteneceal tenorde la frase.Y no sólo eso,sino
que,en estructuraprofunda,tal aposiciónocultaunaconstrucciónnomi-
nal de caráctermetafórico:

(a) «Afirmo quecon justiciamatéa ini madre».
(b) «Afirmo quemi madreeraunamanchaasesína...”.

En términosgenerativistas,laestructura(b) se incrustaenla estructu-
ra global perdiendola marcaespecíficade oraciónnominal, peroconser-
vandosuvalor funcional. Quedaasí un esquemade abundanteaplicación
en Esquilo, puestoque abundantessonestasaposicionesmarcadas.

2. Es éste el momento de prestar atención a las ESTRUCTURAS
IMAGINATIVAS COMPLEJAS,estructurasinmensamentemásatractivas
que las que acabamosde ver, pero mucho menosdoblegablesal rigor y
disciplina del análisis.Las anteriorespodíamos,con un ribete de abuso,
someterlasa reglas,sencillamenteporquese ahormabanen moldessin-
tácticos. Juntas trabajaban imaginación y sintaxis. Por contra, estas
estructurascomplejaspertenecenmás al área del estilo y obedecena
procedimientosvariadosde diversafiliación. Nuestroanálisisaspirasólo
a reconocerciertas lineas maestrasy a mostrar muy sumariamentelos
procedimientos.

(A) Hay, en primer lugar, procedimientossintácticos, cuyo efecto
radicaen las tensionescreadaspor la mismasintaxis.

(a) Uno deelloses la coordinación,quesepresentaen variedadesmuy
analizadasen los estudiosde estilo:

—La expansióncopulativaproduceun efecto rotundo de plenitud. Así
enPers.300-1: ~toig x~v dna; &6[taoLv 9áos jíéyWncilXcuxév f~taQviixtó; ~x
PEAaYXI ion: ‘<Anunciasami casaunagranluz y un día brillante quebrota
de la nochenegra>’.

Aquí el resultadoes acumulativo,por repeticiónde dos imágenesde
contenidosemejante.

Pero en Coéforos, 183:
xditot 3TQOOEOTfl xag8tgXXU&nvLov/xOXn;, bTatoOflv ¿‘ ¿6;&avra<q I3tXst.
«Ha invadido mi corazónuna oleada de emoción,y he sido herida

como por un dardopenetrante».
También aquí el resultadoes acumulativo, pero los contenidosson

heterogéneos.Estoes frecuenteen Esquiloy explica en partela perpleji-
dadque sesientea vecesantesu lectura.

—La oposición del tipo oi~,x... &XÚ... esotra manera—excepcional—
de coordinación,heredadade la poesíaarcaica.Un ejemploen Pers. 814-
15: ...xoú8érxoxaxwv/x~~vLq &réol3ni& a»’ ~r’ ÉxiTLtnJctaL: «Aún no se ha
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secadola fuentede los males,sino quecontinúamanando.»Aunquehay
que decir que el texto es conjetural, debido a insolubles problemas
textuales,esteesquemamorfo-imaginativo resultaválido comoparadig-
ma.

Más frecuentees la varianteot~.. &..., con el mismo valor opositivo.
Véaseen Sietecontra Tebas,287Ss.: & oi5xtitvixioct X&ZQ ydrovE; M
~<aQéLa;4téQLp1vat?onnlQouotTaQ~Boq...: «de miedo,el corazónno duerme,
sino que mis desvelos—vecinos del corazón—ponenfuegoami terror”...

—El asíndetonpertenecea la mismabúsquedade efectoacumulativo.
La mismafalta de conexiónformal contribuyea acentuarel efecto; como
en Sietecontra Tebas,727-30:

~évo; & xK~Qou; brtvwvg/ ,XáXu~o; Xxu*dv ¿érotxo;,/ xnáwov
~9~taTo8aLTaq/7tLi~9oq, d)~tóq39o)v018a9oq...

«Esun extrañoel quemanejalas suertes,Cáliboquehaemigradode la
Escitia, amargodistribuidor de la riqueza,el hierro cruel...’>.

Y el másfamosoasíndetonde todos,en el Agamenón,741-3,cuandoel
coro describepoéticamentela llegada de Helena a la ciudad de Ilión.
Despuésde decir queeracomo «la impresióndeunacalmamarinay una
suaveimagende riqueza”, terminacon un doble asíndeton):

irnX*axév ó~t~tátwv ~éXo, tnj~t6uiiov EQWTO ¿iv*o;: «dulce dardoen
unosojos, flor de amor que muerdeel ánimo.’>

En el fondo,esteprocedimientosintáctico no es sino la transposición
al terrenodelas imágenesde un típicoestilemaesquileoqueconsisteenel
encadenamientode adjetivossin marcasformalesde union.

En Coéforos,55, por ponerun solo ejemplo,tenemos:oÉfrx;...
ñ&4tatov &róXcpiov té iTQLV. Y ¿quién no recuerdaaquella terrible, y
asindética,descripciónde Helenaen el Agamenón,689: éXéva;,éXavó9o;,

(b) Otro procedimientosintácticode organizaciónde la imagenes la
subordinación. Aunque parezcamentira, no es la subordinaciónlo que
másproblemascreaen la lecturade Esquilo. En él, como en Píndaro,las
formas de subordinaciónson escasasy reduciblesa pocos esquemas.
Apuntarésólo como más pertinenteparanuestroanálisis:

—Los encasilladosparticipiales.En suforma mássimplepuedenobser-
varseen los Persas(163-4): 1xii ~xtyagnXofizoq xovíaagoiJ5ag&vrgéllna 7To&
ó4Bov: <‘No sea que el gran ocopio de riquezas,reduciendoa polvo el
pavimento,derribecon el pie la prosperidad.»

Y otro, tambiénsencillo (821-2):143QL; ya~ ñ~av6oúaatxá
9itwocv ara~<iv ¿ir~g: «La hybris, al florecen

produceespigasde infatuación.»
En amboscasosse observaráque la desviaciónimaginativaenlazael

participio conel términomarcadoo vehículo,queesel verbodela oración
principal.
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Puedeocurrir que sea el encasilladoparticipial el único elemento
portadorde imagen,como enSietecontra Tebas(228-9): «El poderdivino
levantaal desgraciado,inclusocuandosobresusojos hay nubessuspendi-
das» (x§LpvaIxcvñv vcwsXñv).En todo caso, se puedeafirmar que,en la
arquitecturaimaginativa esquilea,el participio tiende a ser portadorde
imagen.

A veces—y esun datocurioso—dondeseesperaríaun participio, surge
un sintagmaencabezadoporunapreposición.Porejemplo,enSietecontra
Tebas(854-6):ÚXXá yówv... xar’ oi3eov/~@éoan’&~LqiL flQcltL ~ó~flrL~Iovxceoivl
n¿ruXov “con vientoprósperode llantos,movedel remoconlas manos
en torno a la cabeza...»,frase de Adrados,significativamente,traduce:
<‘Siguiendo...el sopíode los llantos...» como si fuera participial.

E) Entrar en la semántica es entrar en aguasprofundas, donde la
presunciónpodríaecharapiquecualquierintentodeanálisis.Poreso,con
modestiay brevedad,cumplo mi deberde aludir a algunosprocedimien-
tos semánticosqueconfiguran la complejidadde la imagenesquilea.

(a) El más llamativo y efectistaes la intrusión. Es como un latigazo
semánticoen la continuidad de la comunicación.En Co. 529 estádescri-
biendoel coroel sueñode Clitemnestra:Estadabaa luz aunaserpientey
la hacía fondear en los pañales,como un niño. «O9g~w es un verbo
extraídodel lenguajemarítimo: «fondear,poneren pueito>’.Su presencia
en la frase no es totalmenteinmotivada, puestoque los pañalespueden
<‘acoger»a un niño;perocarecedepreparación.No haynadaquenoshaga
esperarsemejante«impertinencia».

El efecto <‘sorpresa>’,sin embargo,sueleestaralgo mássuavizadocon
lo queSilk llamaría «baseneutra>’.En los Siete(7 1-2) sepide a los dioses
que no desarraiguenla ciudad desdela popa Qt~upvóOcv).He aquí dos
términos marcados:txOcq¡v(1m(arrancarde raíz) y nQu~1vó’&Ev (desdela
popa). Los dosson‘<impertinentes>’conrespectoa laciudad (nóXLv). Pero,
apartede quehay unagradaciónentreellos, puestoquea~upvóOsvseha
trivializado hastasignificar«desdeel fondo>’ simplemente,la sorpresade
la imagen quedaatenuadapor un adjetivo (nxxvdXEOgov) que actúa de
baseneutray puedepredicarsecon propiedadde unaciudad,unanaveo
un arbusto.

(b) La superposiciónes otro de los procedimientosfavoritosen Esqui-
lo. Ya nosencontramosantesconestasimágenescompuestasquepresen-
tan como dos estratosheterogéneos.Era el corazón invadido por una
oleadade emocióny golpeadoporun dardopenetrante(Co. 183-4).Añadi-
ré ahoraotro ejemplo sacadodel Agamenón—máslargo y máselabora-
do— (355 ss.): Se imaginael coroa la ciudadde Troya, dondela nocheha
lanzadouna red que a nadiepermita escaparsede la esclavitud,y acto
seguidoesZeusel quetensael arcocontra Paris.
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En la primera cita la baseen que los dos componentesse apoyanes
semánticay estáfueradel texto.El espíritu seveagredidopor impresiones
nuevasy el lenguajebuscaun microsistemade imágenesquedé cuentade
esaagresión.En la segundacita, la conexiónes doble.Hay primero una
basesemánticatambiénextratextual:es la ideadeapropiaciónpredatoria
del objeto, bien por medio de unared, querepresentala pesca,bien por
arco y flechas que representanla caza. Pero a esa base extratextual
también le ayuda un modelo sintáctico común,y es esa oración final
(«paraquenadieescape>’...«paraqueno falle el blanco>’)quecierracomo
broche los doselementosde la imagen.

(c) Avanzandoen losprocedimientos,nosencontramoscon la transpo-
sición. Aquí noseternizaríamos,puestoquese tratadeunode los procedi-
mientosmejorestudiadosenla poesíauniversal.Basteun ejemplo,queya
nos salió al pasoen otro apartado:« Los balidosensangrentadosde los
niños de pecho’> (Siete, 348-9). En la frase completa, que termina en
dQTtTQEq9ELg(BQ4IOVTriL («clamanreciénalimentados>’)el juego de transpo-
sicioneses sumamentecomplejo: a I3Xaxa( (balidoso vagidos)se despla-
zandoscalificativos quepropiamentepertenecena~ntpamt8¿wv (niños de
pecho),pero con distintos gradosde contigaidad:«ensangrentados»re-
presentael horror de la ciudad sitiada donde se anticipa la visión de
cuerpos infantiles destrozados.El llanto y el destrozovan juntos en un
mismosemadedolor impotente.En cambio,d9TLTQEWELq (reciénalimenta-
dos)aparecea mayordistanciasemántica.Un toquede racionalismonos
llevaríaapensarqueno esel niño reciénalimentadoel quemásllora. Pero
aquí la conexión no se opera a ese nivel, porque dQtLTQcqJELg lo que
verdaderamenteexpresaes la novedad,lo reciente,la vida queseabre.De
ahí,el patetismode unoscuerposnuevos—esperanzade vida— entrega-
dosa la destrucción.

(d) Porúltimo, la convergencia.Silk’2 la sometea un análisis que no
podemosreproducir aquí,ni siquiera insistir ensusmarcasformales.Para
lo que interesa,bastedecir que dos líneas imaginativasenfáticamente
destacadascoinciden en un término neutro que se coloca detrás del
primer portadorde imagen.Así en Sietecontra Tebas(692-3):

dyiobaxi)ga’ áyav 4te~oq ~OTQÚ/V& ¿rnceóxaQnov&vS~~oxraoíavTCXSLV: un
deseodevoradoren excesote impulsaa realizarun homicidio de amargos
frutos.

El término neutroes é~oTgtvn,querecogepor unapartela imagende
la fiera carnicera llevada por su instinto. El componente-&nc~q (de
Mxvw, morder)revela todo el procesoactivo, la horrible dinámica de un

2 SILK, op. cit., p. 103.
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clan llevado imparablementeasudestrucción.Porotra parte,estáaLxQó-
xcx~~tov, término marcadoapoyadosemánticamentetambiénen
vst. Sus componentesrevelanel estadioresultante,pasivo,del proceso
anterior:Todoel impulsocarniceroy cruelseresuelveen cosechaamarga,
en la más espantosadecepción.

C) Procedimientosestéticos.Damosfin a esteanálisis estructural,un
pococontrareloj, enumerandoalgunosprocedimientosestéticosde cons-
trucción de imagen en Esquilo. En verdad, nada resume mejor este
apartadoque la palabra ‘<arquitectura»con quetitulábamosla presente
intervención.Comoen la arquitectura«real’>,unonecesitaapoyarseen la
técnica,en la disciplina,en la resistenciade materialesy en la funcionalí-
dad de las pequeñasestructuras.Pero, sentadotodo ello, lo que en
realidadda sentidoal conjuntoes la disposiciónglobal, la organización
del espacio>el impacto visual, etc. Lo mismo ocurre en las estructuras
imaginativascomplejasquevenimosestudiando.Esquilo eraun artista,
hijo desutiempoy vinculadoaunadeterminadaestética.Sustrazosno se
mueven al azar ni el resultadoes un caleidoscópicoproducto de la
fantasía.Hay unarazón, un sentido,un hacerconsciente.Lo quepuede
sucederes quelos mecanismosde esehacerconscienteesténcondiciona-
dos por resortesque se incrustanen estratosde naturalezano e;tétíca
(semántica,o inclusosintáctica),por lo quesospechoque la imagen,como
realidadestéticapuray simple,podríaresultaralgo falseada.Peromejor
esserun pocofalsarioque no decir nada.

(a) Levin13 popularizó la teoría, ya presenteen Jakobson,de que el
lenguaje poético se articulaba sobre la repetición. Así es también la
imagenesquilea.En buenapartedescansasobreesquemasrepetítivos.A
vecesla repetición derivaráa formasde paralelismoa que aludiré des-
pués.Otras vecesel efectoimaginativose logra por repeticiónindefinida
de lexemasy semantemashomogéneos.Quizás el casomás notableen
toda la obra esquileaseaun pasajecoral del Agamenón(750 ss.). Ahí el
conceptode «engendrar’>se repite como una tecla obsesivahastaseis
veces (<‘la prosperidad,al hacersemayor, engendrahijos... de la buena
fortuna nace la desgracia...la acción impía engendrahijos semejantes...
porqueel destinodelas familias rectasestenerhijos hermosos.La Hybris
tiendea engendrarhybris... segúnvengael día fijado parael parto...’>.

(b) La repetición—permitasemeel juego—«engendra’>comoproducto
estéticoelaboradoel paralelismo.Y en ningún terreno tanto como en el
imaginativo. Lo difícil esreducir los paralelismosa uno o pocosesque-
mas.

‘» LEvIN, 5. R.: Estructuraslingt¿tsticasenpoesía,Madrid, 1974.
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—Por ejemplo,hay paralelismosque englobanuna doble compara-
ción: Así en Supl. 760s.

«Es famaque los lobos son másfuertes que los perros
y e’ fruto del papirono superaa la espiga(de trigo)».
(Implícito: los griegosson mejores que los egipcios).

He aquí dos imágenesexpuestasen forma paralelistica,afirmativo el
primer miembro y negativoel segundo.

—Más elaboradoes otro paralelismo del Agamenón(1.001 ss.): Lo
expondré en esquema:

• La salud —insaciable en sus aspiraciones— se ve asediadapor su
vecina la enfermedad.
• El destinodemasiadofavorabledelhombretropiezaen su navegación
con un oculto escollo.

El paraleloaquí equivaleaunacomparaciónde las llamadascopulati-
vas, con un primer término normal y neutro y un segundotérmino
portadorde imagen.

—Otrasvecesseparalelizandos líneasimaginativasdondela segunda
subraya el contenido de la primera, pero en forma negativa. Así en
Ag. 975 ss. apareceuna estructura compleja que se apoya en un pivote

neutro:

1.» parte(en esquema):¿Porqué—mal agorero—el miedorevoloteaen
torno de mi pecho?
Pivote (en esquema):Mi canciónesun oráculo.
2.» parte(en esquema):¿Porqué—para inspirar confianza—el valor no
sesientaen el trono de mi mente?

—El paralelismopuedeextendersehastaformasbastantecompletas.
Es elcasode los sueños.Entre la informaciónsobreel sueñode Clitemnes-
tra queda el coroaOrestesy la interpretaciónquehaceel propio Orestes
hay un paralelismobastantecrudo,perocompletoy puntual.En cambio,
en el sueñode Atosa,en vezde presentarsueñoe interpretaciónen fases
separadas(Pers. 181 ss.), Esquilo lo hace en fasesentrelazadas.Es la
estética del friso corrido, con motivos interdependientes,frente a la
estéticadelas metopasaisladas.Así surgendosmujeres,y la voz interpre-
tativa anuncia: dos países,Grecia y Persia.Con dos formas de ser y
representarla belleza(otravez dospaíses).Con dosmanerasde compor-
tarse ante el carro bélico al quevan uncidas (de nuevo,dos pueblos,el
griegoy el bárbaro); y condos resultadosespecíficos(la esclavitud deAsia
y la libertadde Grecia).
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(c) La antítesis, tan común en la estéticagriega, podría concebirse
comoun paralelismoinvertido. Siunaimagengeneraotra imagenpareci-
da,tambiénpuedegenerarsucontraria.El efectoresultaestremecedoren
ejemploscomo éste:

<‘Viven las tormentasde Ate (se entiende,en la Troya reciéntomada)
y al morir la ceniza,desprendedensosefluvios de riqueza»(Ag. 719-20).

Otras veces,la antítesisrespondeal sintagmaotx... ÚXXÚ... Así en
Ag. 388 ss.:

«La culpa no se esconde
sino quebrilla con fulgor siniestro».

Y estamismaantítesisbreveseincorporaaotra antítesismásamplia:

«La culpa...brilla con fulgor siniestro

pero,como un mal bronce,tras la sentencia,queddennegrecida».

Como sucedeen las formas complejas,un recursoestético no suele
hallarse en estadopuro. Por eso, en este mismo ejemplo, antítesisy
estructuraen anillo coexisten,resultandoun efecto decorativo de gran
belleza.Esquilo anticipa la antítesissobreel brillo de la culpa con la
expresión~tutg &q~EQTOq(hijo insufrible) referidaa la Persuasiónpersonifi-
cada.Puesbien,despuésde la antítesis,ha una misteriosaalusióna un
~«; (niño) que persigueun pájaro alado, trayendoa casauna ¿ÉpEgrov
(insufrible) desgracia.Y también a un t~<j3q (desgaste)en el principio
correspondeTCQóotQqtpaal final.

En otra ocasión(Ag. 433 ss.), antítesisy circularidad se superponen
con luminosanitidez:

«Cadacual sabea los queenvió (a la guerra)
peroen vezde hombres
urnasy ceniza
es lo quea cadacasavuelve».

El contrasteentrelos hombresquese fueron y las cenizasquevuelven
quedaartísticamenteenmarcadoen un anillo que abarca los extremos
buqnpcv(envió) y &wtxvárat (vuelven).

(d) Y ya que hablamos de composiciónen anillo, me detendréun
momentoparacontemplarunaimagende destrucciónquepresentaesta
estructura anular muy elaboraday en estadopuro. Está el Heraldo
preparandoJallegadadeAgamenóny conpoéticolenguajenoslo presenta
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comoejecutordel castigode Zeus(en susmanos,la azadade Zeus)sobre
Troya. Puesbien,en tornoa 1iaxéXXtj ALÓ; (azadao pico de Zeus),fabrica
una estructuraanular de exactascorrespondencias,que en síntesises
(522 ss.):

«Ha llegadoal rey Agamenón(saludadlo)
el quearrasóTroya
por el quefue removidala tierra
con el pico de Zeus.
Ha perecidola semilla de la tierra.
El queechóel yugo sobreTroya,
el rey Agamenón ha llegado (dignísimo es de que se le honre).

No voy a teorizar ahorasobrela estéticade la composiciónen anillo;
sólo quierosubrayarel hechode queseaunaconstanteimaginativa,casi
como un pulso interno que se transmitea cualquier tipo de materiales.
Porejemplo,el léxico y la fonéticaseaúnanen Sietecontra Tebas(855 ss.)
paracrearun diseñodecorativode tipo anular:

zó~ntqtov xcQoiv (855) se correspondecon táv8oxov...~qoov (860)
,ttniXov (856) secorrespondecon &váhov (859)
Ax~§ovra(856) secorrespondecon ‘A~óXXowt (859)
¿iotovov(857) se correspondecon Úortlifi (859)

y en el centro, vauuróXov, que, como la piedraen el lago,provoca toda
clasede círculos concéntricos,semánticosunos (el remo del dolor.., la
navedel misterio); léxicos,otros (Aqueronte...Apolo...); fónicos, muchos.

Todo lo que acabo de decir no es más que una muy esquemática
aproximaciónal mundo de la imaginería esquilea,y no en todos sus
aspectos—como es bien patente—, sino sólo en el de su armazón o
articulación formal. Si como decía Ezra Pound, la producción de una
imagen bien vale una vida, el análisis y mejor comprensiónde unas
cuantasen personalidadtan rica como Esquilo bien vale el esfuerzo.


